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			Querida lectora,

			 

			Siempre me entristece un poco tener que despedirme de personajes con los que me he encariñado, pero fui yo quien hizo que los hermanos Blackthorn emprendieran sus respectivos viajes y ha sido fantástico verles alcanzar su destino.

			Con ellos me ha pasado lo mismo que con todos los libros que escribo: mi «gente» toma la iniciativa. Van a sitios a los que no pensaba enviarles, hacen cosas que me sorprenden y me dejan atónita, y me hacen reír y llorar con lo que dicen.

			Jack Blackthorn y su Tess, por ejemplo, me tuvieron tan preocupada que me hicieron pasar noches en vela. Se trata de dos personas que podrían haberse convertido en víctimas de no ser por su fuerte carácter, su determinación y el amor que sienten el uno por el otro... incluso cuando discuten.

			En los tres libros de esta serie hay multitud de luchas externas, peligros por superar y problemas por resolver, pero el núcleo de estas historias son Beau, Puck y Jack... qué clase de hombres son, en qué clase de hombres se han convertido... y, por supuesto, las mujeres que tienen la valentía de amarles.

			 

			¡Espero que disfrutes leyendo este libro!

			 

			Kasey Michaels

			Para Marcia Evanick, una de las mejores amigas que se pueden tener, una escritora maravillosa y la mujer más valiente que conozco.

			¡Te quiero, Marci!

		

	


	
		
			 

			 

			Hablad bajo si habéis de hablar de amor.

			 

			William Shakespeare

			Mucho ruido y pocas nueces

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			Dickie Carstairs, hombre de cuerpo regordete y placentera mirada vacía, estaba demasiado cerca del círculo amarillo de luz que proyectaba la farola situada enfrente de la posada Duck and Wattle como para pasar desapercibido. Esa era su tarea, ser detectado, y la realizaba con tanta brillantez que el agente gubernamental Miles Duncan no solo se sentía confiado, sino que estaba sonriendo al salir con sigilo por la puerta trasera mientras Dickie vigilaba la delantera de forma tan obvia.

			Su sonrisa se desvaneció de golpe cuando una mano le agarró con firmeza del hombro y un fuerte tirón le arrebató el morral que llevaba a cuestas.

			–Buenas noches, señor Duncan. ¿Vais a algún sitio?, ¿os importa que os acompañemos?

			Sí, sí que le importaba, pero no por mucho tiempo. Todas las preocupaciones terrenales de Miles Duncan quedaron en el olvido cuando se desplomó casi con gracilidad en el fétido charco creado por el contenido de varios orinales que se habían vaciado poco antes desde una ventana. Pobre Miles Duncan, otra víctima más de la oleada de crímenes violentos que afectaba a ciertos barrios de Londres.

			Will Browning sacó con calma el cuchillo de los restos mortales de Duncan y limpió la hoja en el abrigo del muerto; después de volver a meterse el arma en la bota, le quitó el monedero y el barato alfiler de corbata adornado con granates para que pareciera que el robo había sido el móvil del asesinato.

			–¿Por qué te has ofrecido a acompañarle, Jack? Teniendo en cuenta adónde ha ido, yo prefiero no ir con él.

			Don John Blackthorn, más conocido como Black Jack, estaba abriendo el morral para asegurarse de que los documentos robados que debían recuperar por orden del Primer Ministro estuvieran dentro.

			–De acuerdo, la próxima vez hablas tú y yo empuño el cuchillo.

			–¡Ja! ¡Siempre quieres encargarte de la parte divertida!

			Jack hizo caso omiso de aquel comentario, ya que sabía que Will Browning usaba su cuchillo y su espada sin conciencia ni reparos. Era una suerte que hubiera entrado a trabajar para el Gobierno, porque, de no ser así, seguro que a esas alturas ya habría sido ejecutado en la horca.

			Formaban un extraño trío de granujas. Dickie, el tercer hijo de un conde, era socialmente inepto y se le consideraba agradable aunque bastante corto de entendederas, pero era uno de los hombres más valientes que Jack había conocido en toda su vida. Exponerse constantemente, hacerse pasar por el objetivo más visible y vulnerable, no era algo que pudiera hacer cualquiera. El de Dickie era el rostro público que hacía posible que los demás pudieran trabajar.

			Will era el arma: apuesto, adinerado, refinado, un privilegiado de la alta sociedad que vestía de forma impecable y siempre tenía a punto una palabra cortés y una sonrisa. Pero tenía un criterio propio y bastante singular respecto al bien y el mal, podría decirse que había en él una especie de locura civilizada. Aunque uno fuera consciente de que no llegaba a ser amigo de Will exactamente, lo que estaba claro era que jamás querría tenerlo como enemigo.

			Y por último estaba Jack, el cerebro y líder, en teoría, del trío. Jack, que nunca había encajado del todo en ningún sitio. Era hijo ilegítimo del marqués de Blackthorn y nunca se había sentido a gusto del todo en la finca familiar, con sus hermanos, ni con el mundo en general. Era diferente, y se había percatado de esa diferencia desde muy joven. Tenía un fuego en su interior, una necesidad que no podía articular ni contener y que había hecho que fuera un joven ingobernable e impulsivo, y la vida le había enseñado por las malas algunas duras lecciones.

			Convertirse en uno de los mejores agentes secretos del Gobierno había alimentado ese fuego durante un tiempo, pero empezaba a cansarse de estar siempre al margen de la vida, de ser un observador, de no participar nunca de verdad. En una ocasión había creído que había encontrado la respuesta, el camino para alcanzar aquella aceptación sin nombre que siempre había estado buscando, que había hallado el único sitio en el que sabía que iba a encajar, pero entonces se había quedado sin rumbo, había perdido lo único por lo que le merecía la pena vivir, y sabía que nunca iba a recuperarlo... no, nunca iba a recuperarla, y en ese momento se limitaba a existir entre misión y misión.

			–¿Está todo?

			Fue Will quien le hizo la pregunta. Dickie llegó en ese preciso momento y los dos se inclinaron un poco hacia delante con curiosidad, pero Jack volvió a meterlo todo en el morral y se limitó a contestar:

			–No se me facilitó un inventario, pero creo que lord Liverpool se dará por satisfecho con todo esto y que de ahora en adelante será más diligente a la hora de elegir a quién le confía los asuntos de la Corona; en cualquier caso, seremos bien recompensados por nuestra labor de esta noche y eso es lo que importa, caballeros –tras vacilar por un instante, volvió a sacar uno de los documentos y vio un nombre que reconoció–. ¡Maldición!

			–No deberías leer eso, Jack –le dijo Dickie–. Si sabemos demasiado podríamos acabar como nuestro amigo aquí presente, y no me apetece irme al otro barrio como él.

			–No te está escuchando, Dickie –comentó Will–. Estás más ceñudo que de costumbre, Jack. ¿Hay algún problema?

			Jack aún seguía leyendo.

			–Algo así. Parece ser que el marqués de Fontaine ha desaparecido.

			–¿Ah, sí? Hacía bastante que no oía ese nombre. Fue tu mercenario mentor en las artes oscuras durante la guerra, ¿verdad? Y creo recordar que tuviste algo que ver con su hija... Tess, creo que se llama. Nunca has mencionado el tema, pero supongo que el asunto acabó mal.

			Al ver que Jack se limitaba a guardar el documento de nuevo y a cerrar el zurrón sin contestar, Dickie le dijo a Will en voz baja: 

			–No, nunca habla de eso.

			Will asintió y comentó con naturalidad:

			–En cualquier caso, la guerra ha terminado... por desgracia, ya que, de no ser así, aún estaríamos persiguiendo a adversarios más merecedores de nuestro tiempo que chupatintas demasiado codiciosos... y a de Fontaine le han eliminado con veneno, o como sea. No sé lo que hacemos con los mercenarios que ya no nos resultan útiles. ¿Qué más le da a Liverpool que el tipo haya desaparecido?

			Dickie pasó con cuidado por encima del difunto y codicioso Miles Duncan y siguió a Jack hacia la entrada de la callejuela.

			–A Liverpool debe de darle igual si un secreto es viejo o nuevo. ¿Qué opinas tú, Jack?

			–Los gobiernos nunca quieren desvelar sus secretos –le contestó él con sequedad.

			Oír mencionar a Tess y ver escrito el nombre del padre de esta había desatado un aluvión de recuerdos, recuerdos que prefería que siguieran contenidos tras el muro que había construido para ellos en su mente.

			–¿Qué van a hacer respecto a la desaparición del marqués? –le preguntó Will mientras subían al carruaje sin marcas distintivas que les esperaba a la entrada de la callejuela.

			–Quieren encontrarle. El mensaje de Liverpool a su secretario detalla mi próximo trabajito para la Corona. Se ha decidido que, como yo conocía bien a Sinjon, voy a ser el encargado de encontrarlo.

			–Liverpool quiere averiguar lo que Sinjon se trae entre manos después de que le dieran la patada, ¿no? Me parece razonable –comentó Will, mientras se acomodaba en el asiento.

			–Sí, es razonable. Hay que encontrarle e interrogarle –Jack empezó a darle vueltas al anillo de oro y ónice que llevaba en el dedo índice de la mano derecha mientras el rostro triste y hermoso de Tess parecía flotar frente a él en el oscuro interior del carruaje–. Y entonces, por el bien del rey y del país, hay que eliminarle.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Lady Thessaly Fonteneau estaba sentada en el asiento de la ventana, y su esbelta figura y su indomable y rubia melena rizada quedaban silueteadas por el sol que entraba tras ella por los cristales. 

			Sus largas piernas estaban enfundadas en unas botas de cuero color marrón oscuro y unos pantalones de piel de ante, y tenía los pies apoyados en un escabel con forma de montura de camello. Estaba ligeramente inclinada hacia delante y tenía los brazos en jarras, las palmas de las manos apoyadas en los muslos y el rostro bañado en sombras. La camisa de batista blanca de manga larga que vestía se había confeccionado para alguien más voluminoso, le quedaba muy ancha por encima de la cintura y el profundo escote de pico dejaba expuesta la parte superior de los senos bajo el raído chaleco de cuero marrón.

			Justo encima de dichos senos colgaba de una fina cadena dorada el medallón ovalado de oro que contenía dos retratos, uno viejo y uno más nuevo, ambos pintados por el marqués. El medallón había colgado de una cinta de terciopelo negro hasta que su padre le había advertido que nunca había que llevar algo que pudiera servirle de arma al enemigo; una fina cadena podía romperse, pero una cinta de terciopelo podía utilizarse a modo de garrote.

			Tess poseía esa clase de belleza clásica que los artistas ansiaban plasmar en sus lienzos. Tenía un porte aristocrático, huesos finos; era gala hasta la médula, pero a la vez había un potente aire de sensualidad en ella, en aquellos pómulos elevados, en su nariz delgada y recta, en la ancha y tentadora boca, en aquellos ojos castaños de espesas pestañas.

			Ojos que en ese momento estaban inundados de unas lágrimas que se negaba a derramar.

			–¿Dónde, papá? –susurró, mientras contemplaba el caos que la rodeaba. 

			El otrora pulcro despacho del marqués de Fontaine había quedado a un paso de la destrucción total después de otro registro más. La rabia, la frustración y el miedo creciente que la embargaban se reflejaban en el resultado de su última búsqueda infructuosa, aquel desorden la incriminaba tanto como si la hubieran encontrado junto a un cadáver con un cuchillo ensangrentado en la mano.

			–Tiene que haber algo, seguro que me dejaste alguna pista.

			Había iniciado el registro de la modesta casita una semana atrás, al día siguiente de la desaparición de su padre. Había buscado sin prisa, de forma ordenada y metódica, tal y como le habían enseñado.

			Había empezado por los criados, pero una de dos: o no sabían nada, o preferían guardar silencio. Nunca se podía estar seguro de a quién le guardaban lealtad, y eso, suponiendo que le guardaran lealtad a alguien. Su padre nunca mantenía a su servicio a nadie durante demasiado tiempo, ya que la familiaridad contribuía a que uno bajara la guardia. Un papel que se quedaba por descuido fuera de un cajón cerrado, un comentario que se escapaba sin querer durante la comida mientras aún había algún criado en el comedor... «Siempre tienes que dar por hecho que estás rodeada de enemigos, es más seguro que relajarse en compañía de los que crees que son tus amigos», le había advertido él.

			Su padre había sido traicionado años atrás por un criado de su confianza y había sido su amada esposa, Marie Louise, la que había acabado pagando un terrible precio por la indiscreción de su marido.

			No, los criados no sabían nada, exceptuando al que había informado de la desaparición del marqués a las autoridades londinenses. Ella no se había enterado de eso hasta días después, cuando había ido al pueblo para pedirles a los comerciantes que siguieran vendiéndole de fiado hasta finales del trimestre y había regresado a casa con un agente del Gobierno siguiéndola con una ineptitud pasmosa.

			No había habido motivo alguno para despedir a los criados ni para molestarse en averiguar cuál de ellos había sido el que le había dado la información a Liverpool; contratara a quien contratara, siempre habría alguien infiltrado para espiarla. La única que estaba libre de toda sospecha era Emilie, que ya estaba con ellos cuando habían huido de París años atrás. Gracias a Dios que contaba con ella.

			Tampoco tenía motivo alguno para ocultar el hecho de que no sabía ni dónde estaba su padre, ni por qué se había marchado, ni si iba a regresar; de hecho, era de vital importancia que todo el mundo se diera cuenta de que ella no tenía ni idea de lo que su padre estaba planeando o haciendo en ese momento. Su seguridad dependía de su ignorancia, y por eso no había encontrado ninguna nota ni había recibido aviso alguno: su padre lo había hecho así para protegerla.

			–Pero me habría dejado algo, lo que fuera, para decirme que está bien –dijo en voz alta, antes de apartar a un lado el escabel y de ponerse de pie en un arranque de energía renovada–. Lo que pasa es que no lo veo.

			Se sacó una llave del bolsillo del chaleco, y la metió en la cerradura de la vitrina especial que su padre había hecho construir a medida para su despacho. Abrió las puertas de cristal y contempló los estantes llenos de artefactos que su padre había comprado u obtenido mediante trueques durante las últimas dos décadas, y que para él eran sus tesoros. Algunos eran romanos, otros griegos, y la mayoría egipcios. Había fragmentos de roca, cuencos de cerámica desconchados, una pequeña imagen tallada de algún dios olvidado siglos atrás, una vieja pipa con el caño roto. Eran las preciadas posesiones de un hombre que había dejado a un lado su amor por las antigüedades y había centrado su mente y sus talentos en la venganza, un hombre al que al final, de todo lo que había tenido, lo único que le había quedado eran aquellas reliquias de inferior valor. Unas reliquias que eran una prueba visible de lo poco que aquella pequeña familia podía permitirse a pesar de que, tiempo atrás, el marqués de Fontaine había sido el dueño de una de las principales colecciones de antigüedades de Francia.

			Ella no había tocado ninguno de aquellos preciados objetos en las búsquedas anteriores, pero eran lo único que le quedaba por examinar. Su última oportunidad.

			Fue agarrando los objetos uno a uno, los examinó desde todos los ángulos posibles antes de dejarlos sobre el escritorio, y su frustración fue acrecentándose hasta que tuvo que hacer un esfuerzo titánico para contener las ganas de lanzar a la chimenea el último que quedaba, la pipa rota.

			No había nada, nada en absoluto. Posó las palmas de las manos en el estante inferior y apoyó la frente en el borde de otro en un gesto de abyecta derrota.

			–Segundo estante, al final de todo. Levántalo, hay un botón. Apriétalo, cierra las puertas de la vitrina y retrocede un poco.

			Aquella voz inesperada la dejó sin aliento. Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se quedaron como petrificados, pesados e inmóviles; se le secó la boca, su corazón se detuvo antes de ponerse en marcha de nuevo con latidos que dolían, que dolían en lo más hondo. Era una voz que hacía casi cuatro años que no oía, pero que jamás olvidaría. Sería imposible que la olvidara, ya que la oía cada noche en sus sueños... «Te amo, Tess. Que Dios me ayude, te amo. Deja que te ame...».

			–¿Te han enviado a ti?, ¿precisamente a ti? –le preguntó sin moverse–. Podría ser incluso gracioso, Jack. Mandan al alumno para que encuentre al maestro y tú has venido, has accedido a hacerlo a pesar de saber lo que eso podría suponer al final para alguno de vosotros dos –se dio la vuelta poco a poco y apoyó las manos en el resistente estante que tenía a su espalda. Sabía que, de no hacerlo, corría el riesgo de caer de rodillas y romper a llorar–. Tenías que ser justamente tú.

			Él permaneció donde estaba y a Tess le pareció increíble no haberle oído, no haber notado su presencia ni haberle olido al tenerlo a metros de distancia. Jésus doux, seguía dejándola sin aliento con una sola mirada. Conocía cada centímetro del cuerpo de aquel hombre, le había tocado y saboreado, le había tenido en su interior, se le había entregado mientras él se le entregaba a su vez. Había sido una pasión compleja, demasiado intensa y potente, demasiado efímera. Como un fuego que ardía pero que no podía mantenerse encendido.

			Su amante oscuro... oscuro de pelo, de alma, de mente y corazón. Incluso sus ojos verdes eran oscuros, intensos bajo aquellas cejas negras e inescrutables. Cabría pensar que un magistral artista había cincelado a partir de una cálida roca aquel cuerpo esbelto y musculoso que era pura perfección y que, cuando le habían dejado en la tierra junto al común de los mortales, una diosa traviesa había insuflado aliento en aquella boca hermosa y a veces cruel.

			La boca en cuestión se abrió en ese momento, y Tess contempló cautivada aquellos labios que se curvaron en una breve sonrisa.

			–Precioso atuendo, Tess. Dudo mucho que esos pantalones le quedaran la mitad de bien a su anterior dueño.

			Aquellas palabras la arrancaron de su ensimismamiento, y las aprovechó para lanzarle su propio dardo envenenado.

			–No sabría decirlo, eran de René.

			Él frunció el ceño al oírla mencionar a René y la observó con una intensidad perturbadora.

			–¿Qué pasa?, ¿has ocupado el lugar de tu hermano? Harías lo que fuera por complacer a tu padre, ¿verdad? ¿Lo has logrado alguna vez?

			–No, no tanto como tú.

			Otro dardo que dio en la diana. Los que no conocían a Jack, los que no habían estado en su piel, no se darían cuenta, pero ella sí. Se alegró de haberle herido, así sufrían los dos.

			Él avanzó un paso antes de decir:

			–Estoy aquí para ayudarte, Tess, no para volver a sacar a la luz un asunto que ya está muy trillado. Tu hermano está muerto. Tú y yo nunca fuimos lo que creíamos ser, nunca tuvimos lo que creíamos tener, y todo eso ha quedado en el pasado. No sabes dónde está Sinjon, ¿verdad? Te ha dejado aquí sola, a sabiendas de que tendrías que lidiar conmigo.

			–No, él no tenía forma de saber que... –Tess se interrumpió de golpe–. Sí, claro que lo sabía. He sido una necia al no darme cuenta de que te enviarían a ti, nadie le conoce mejor que tú.

			–Parece ser que no lo suficientemente bien. Te preguntaría si es cierto que no sabes dónde está, lo que se propone hacer, pero salta a la vista que no tienes ni idea. ¿Qué estabas buscando?

			Tess se pasó los dedos por el pelo y cerró los puños al llegar a la altura de la nuca. El gesto despeinó aún más la enmarañada melena, pero le dio igual.

			–No lo sé. ¿Cómo ha podido hacerme esto a mí, Jack? ¿Cómo...? ¿Cómo ha sido capaz de dejarme sin nada?

			–Estoy aquí –alargó una mano hacia ella, pero para indicarle que se apartara a un lado. Se acercó a la vitrina antes de añadir–: Tu padre sabía que yo vendría, que me enviarían a mí, y eso le convierte en un genio o en un necio. Vamos a ver qué es lo que se trae entre manos.

			Pasó la mano por debajo del segundo estante de la vitrina y alzó ligeramente el extremo izquierdo; cuando se oyó un pequeño chasquido, retrocedió un poco y cerró las puertas del mueble, que empezó a deslizarse hacia delante y giró hasta quedar de lado y dejar al descubierto la entrada a lo que fuera que se ocultaba detrás.

			Tess contempló atónita la abertura mientras él encendía las velas de un candelabro, y al final alcanzó a admitir:

			–No... no tenía ni idea... mi padre te reveló a ti este secreto, pero a mí, su propia hija, no me dijo nada.

			–¿Ahora vamos a empezar a llevar la cuenta?

			Cruzó el misterioso umbral y se volvió hacia ella para ofrecerle la mano, pero Tess negó con la cabeza y dijo con firmeza:

			–Puedo arreglármelas sola.

			Él la recorrió de arriba abajo con la mirada, desde las piernas enfundadas en pantalones hasta la camisa de batista.

			–Sí, cualquier tonto se daría cuenta de eso. Enciérrate en ti misma, Tess. No te abras a nadie.

			–¿Cómo te atreves? ¡No fui yo la que...!

			Él ya se había esfumado, dio la impresión de que desaparecía de la vista sin más llevando consigo el candelabro. Escaleras... detrás de la vitrina había un tramo de escaleras. Tess lanzó una mirada hacia la puerta abierta que daba al pasillo, consciente de que, si salía del estudio, Jack querría saber por qué no le había seguido. Iba a tener que confiar en Emilie, que seguro que a aquellas alturas ya estaba enterada de la llegada de Jack y sabría actuar en consecuencia. 

			Después de rezar para que, por una vez al menos, la suerte estuviera de su lado, encendió una vela a toda prisa y descendió tras él.

			 

			 

			Cuando Jack se había marchado años atrás, Tess era una joven que aún no se había convertido del todo en mujer, pero las cosas habían cambiado.

			No había tenido ni idea de lo que iba a pasar cuando volvieran a verse, de cómo iban a reaccionar tanto ella como él mismo, y verla había resultado ser tanto mejor como peor de lo que había imaginado.

			Había visto reflejado en sus ojos el dolor de antaño, un dolor que seguro que se había intensificado por la desaparición de su padre y por el hecho de que dicho padre no la hubiera hecho partícipe de sus planes. Esto último era una herida abierta que venía de lejos, pero ella misma le había confesado que entendía a su padre. Sinjon Fonteneau no era un hombre efusivo y le incomodaban las muestras de afecto. Quería a su hija, por supuesto que sí, pero las palabras de aprobación no afloraban con facilidad a sus labios. Ella lo entendía, pero entender una cosa no era sinónimo de aceptarla. Estaba claro que Tess aún intentaba complacer a su padre, que quería hacerle admitir en voz alta que se sentía orgulloso de ella.

			Llevaba puestos unos pantalones de René. ¿Porque se sentía menos constreñida vestida así mientras destrozaba las habitaciones en su búsqueda?, ¿porque se había acostumbrado a vestir siempre así? ¿Qué demonios había pasado en aquella casa durante los últimos cuatro años?

			La familiaridad que le otorgaba el haber estado en aquella sala subterránea tantas veces en el pasado le allanó el camino, y fue encendiendo con el candelabro las doce velas que iluminaron aquel lugar frío y húmedo.

			–Maldición –masculló, tras dar una vuelta completa y ver lo que estaba presente y lo que faltaba.

			Al oír a Tess bajando por la escalera de piedra se apresuró a borrar toda expresión de su rostro, y permaneció impertérrito mientras ella cruzaba la sala hacia él.

			–Me he preguntado a menudo dónde guardaba mi padre... –ella se calló por un instante antes de preguntar–: ¿Lo sabía René?

			Jack asintió. No quería hablar del hecho de que, aunque el hermano mellizo de Tess había sido informado de la existencia de aquel sacrosanto escondrijo secreto, a ella se la había mantenido al margen incluso después de la muerte de René.

			–Sinjon lo guardaba todo aquí –admitió, mientras seguía haciendo el inventario mentalmente–. Los disfraces, el maquillaje y los polvos, las pelucas... –se acercó a una rudimentaria muleta de madera que estaba apoyada en una de las mesas–. Me acuerdo de cuando usó esto, llegó a atarse la pierna bajo el abrigo para que su papel de veterano lisiado fuera más creíble; de hecho, el teniente francés al que le rebanó el pescuezo acababa de darle una moneda. Yo estaba en contra de ese disfraz porque me parecía que un hombre con una sola pierna era vulnerable, pero tendría que haber sabido que tu padre lograría su cometido.

			–Solo mataba cuando era necesario. Siempre se ha limitado a hacer lo que cree necesario –Tess lo dijo con firmeza, con una fe ciega en los motivos que hubiera podido tener su padre.

			Jack volvió a dejar la muleta en su lugar y se volvió a mirarla.

			–Sí, claro, el marqués de Fontaine es un santo. ¿Puede saberse qué es lo que cree necesario ahora? La guerra ha terminado, le han recompensado por su servicio a la Corona y le han dado total libertad para que viva seguro y en paz. Eso era lo único que quería, ¿no? Según él, eso era lo que quería para todos vosotros.

			–Para los dos –le corrigió ella, mientras se acercaba al voluminoso escritorio y abría el cajón central–. En el fondo, nunca quiso que René fuera como él.

			Jack se acercó y cerró de golpe el cajón.

			–Vale, vamos a hablar del tema de una vez por todas para dejarlo zanjado. Tu hermano era joven, insensato, y estaba equivocado. Sinjon nunca me dio preferencia a mí por encima de su propio hijo. René no tenía que demostrar nada aquella noche, nada en absoluto.

			Los ojos de Tess relampaguearon bajo la luz de las velas.

			–¡Eso no es cierto! Tenía que demostrar su valía ante mi padre... ¡ante ti! Te idolatraba, anhelaba ser como tú. El gran Jack, tan valeroso e inteligente. «Fíjate en cómo lo hace Jack, René. Observa y aprende, René, Jack te enseñará cómo se hace. Jack, que se mete con tanta valentía en el avispero. Jack, que es acero puro hasta la médula, que tiene una mente endiablada y las habilidades de un ejército entero. Obsérvale aunque no puedas ni soñar con estar a su altura. Es único, no le teme a nada».

			–Dios... –masculló él, antes de acercarse al otro extremo del escritorio–. No le temía a nada porque todo me daba igual, porque mi vida era lo único que tenía por perder –«hasta que te tuve a ti», añadió para sus adentros.

			–Pero no fuiste tú el que perdió la vida, ¿verdad?

			–¿Acaso crees que eres la única que llora su pérdida? ¡René era mi amigo!

			–¡No, nunca lo fue! Tú no tienes amigos, te esfuerzas por no tenerlos. Yo le conocía mejor que nadie. René estaba hecho para vivir rodeado de libros y belleza, no para morir desangrado en aquella callejuela de Whitechapel –se golpeó el pecho con un puño y exclamó–: ¡Tendría que haber sido yo, Jack! ¡Yo tendría que haber estado allí!

			–¿Para morir en su lugar? –le preguntó, con voz dura y gélida.

			–¡Maldita sea...! Ninguno de los dos habríais estado en aquella callejuela si hubierais seguido el plan original que ideamos mi padre y yo, y lo sabes. René no habría corrido ningún peligro. Todos sabíamos que estaba ansioso por complaceros a papá y a ti, demasiado ansioso como para recordar su falta de experiencia si surgía la oportunidad de... de...

			–¿De bravuconear? ¿Por fin estáis dispuestos a admitirlo Sinjon y tú, o tengo que seguir cargando con la culpa?

			–Convenciste a papá de que cambiara el plan y me dejara a mí al margen.

			Jack sintió cómo se desmoronaba su compostura. Él nunca había querido que Tess estuviera implicada en las misiones. Había sido Sinjon el que había decidido utilizar a sus propios hijos, el que había cometido ese error.

			–¡Porque estaba enamorado de ti! –lo gritó con tanta fuerza que el eco de sus palabras resonó entre las paredes de piedra–. ¡Porque no podía soportar la idea de perderte! –consiguió recobrar la compostura, aunque no sin esfuerzo, y añadió con voz queda–: Y te perdí de todas formas...

			Tess no dijo nada. El silencio se alargó hasta volverse casi insoportable, y dio la impresión de que el espacio físico que les separaba se convertía en un abismo que se extendía a lo largo de los años perdidos.

			–Dondequiera que esté tu padre, está bien armado.

			Jack miró hacia la vitrina con la parte frontal acristalada que solía estar repleta de armas tanto letales como únicas, las herramientas propias del oficio. Había dirigido la mirada hacia aquel mueble antes de nada al llegar a la sala, consciente de que su contenido sería muy revelador. Un hombre no se llevaba un montón de armas si lo único que quería era volarse los sesos. Estaba claro que lo que Sinjon tenía en mente al desaparecer era destruir algo, pero no solo a sí mismo.

			Oyó que Tess volvía a abrir el cajón de antes. Parecía estar tan deseosa como él de dejar atrás la confrontación previa, porque se limitó a decir:

			–Mira esto. El cíngaro no ha actuado en Inglaterra desde hace años, desde... desde lo de René. ¿Por qué crees que mi padre guardó esto?

			Jack se acercó y agarró la tarjeta de visita que ella acababa de dejar sobre el escritorio. Era gruesa y negra, y tenía impreso en el centro un ojo dorado con la pupila enrojecida.

			–Teatralidad barata –dijo con frialdad, antes de devolvérsela–. Eso es algo en lo que nunca estuve de acuerdo con Sinjon.

			–Según papá, el Gobierno cree que el hombre es un cíngaro y el símbolo del ojo es el querret, el buscador. Por eso le pusieron ese nombre... es el buscador, el que desea alcanzar algún propósito elevado.

			Jack negó con la cabeza. Era hijo de una actriz, así que se creía más que capaz de reconocer a un teatrero.

			–Lo que ese tipo desea, lo que siempre ha deseado, es llenarse los bolsillos. Trabajando para los franceses, para cualquiera que le pague, y ocupando el resto del tiempo trabajando para sí mismo. Quienquiera que sea, quienquiera que fuese en el pasado, ahora es un ladrón y un asesino, y dejar estas tarjetas a su paso es su forma de burlarse de los que quieren detenerle. Es un actor que está interpretando un papel, y los que le perseguimos somos su público. Cada vez que deja esa tarjeta sobre un nuevo cadáver, sobre el cojín donde descansaba algún tesoro momentos antes, está inclinándose ante su público. Empezábamos a darle por muerto, pero encontramos una de sus tarjetas hace poco más de un mes tras el robo de varias piezas muy valiosas del Museo Real Británico.

			Ella le contempló en silencio durante un largo momento antes de decir:

			–Así que ha vuelto y tú estás dándole caza, ¿no? Por René, por... por todo –tuvo una súbita idea que hizo que abriera los ojos de par en par–. No... no creerás que...

			–No lo sé, Tess. Sinjon tendría que estar loco para intentar encontrarle por su cuenta. ¿Suele hablarte del cíngaro?

			Ella se sentó en la silla que tenía a su espalda y empezó a abrir y cerrar las manos sobre los brazos del mueble. Saltaba a la vista que estaba nerviosa, parecía una potrilla a punto de echar a correr de un momento a otro. ¿A qué se debía su actitud? Tendría que estar registrando la sala, ansiosa por ver todo lo que había allí. A lo mejor estaba así por él, ¿tan difícil le resultaba tenerle cerca?

			–No, no había vuelto a mencionarle ni una sola vez desde la muerte de René. Todo acabó ahí, tal y como tú mismo has dicho. La guerra, las misiones, la razón por la que luchar. Mamá seguía estando muerta, eso era algo que no había cambiado ni con todas las venganzas que él llevó a cabo durante veinte años. Se le concedió una pequeña pensión y le dijeron que ya no se requerían sus servicios. Siguió instruyéndome, pero el hecho de que no me permitiera ver esta sala indica que nunca llegó a confiar en mí –alzó la mirada hacia él–. Aunque eso es algo que tú ya sabías, ¿verdad? Nunca volvió a ser el mismo tras la muerte de René, después de que tú te marcharas. Envejeció de golpe, se sentía derrotado.

			–Tú me dejaste muy claro que no me quedaba razón alguna para permanecer aquí, y salta a la vista que no ha cambiado nada en ese sentido.

			–Para ti no, desde luego. Sigues trabajando para la Corona, sigues estando a sus órdenes. Y eso nos lleva de nuevo al porqué de tu presencia aquí; a juzgar por lo que has dicho, papá poco menos que te emplazó a venir con su desaparición. Creo saber lo que la Corona te ha pedido que hagas cuando le encuentres, pero ¿qué es lo que quiere papá de ti?

			–Se lo preguntaré cuando le encuentre –le contestó él con sequedad. De repente sentía la imperiosa necesidad de salir de allí, de respirar aire fresco, de alejarse de Tess y de sus incisivas preguntas.

			–No voy a ayudarte. No soy tonta, sé que no puedo detenerte, pero no voy a ayudarte –se levantó de la silla antes de añadir–: En otras palabras, Jack... para ti y para mí, todo termina aquí. He visto tu truquito con la vitrina y te lo agradezco, pero quiero que te marches de inmediato. No eres bienvenido en esta casa.

			Él la contempló en silencio. Estaba magnífica, plantándole cara con firmeza. Sí, estaba asustada, pero lo ocultaba de maravilla, como siempre. La deseaba tanto que hasta le dolía.

			Cuando ella intentó pasar por su lado, la agarró de la muñeca y la obligó a volverse hacia él. No la soltó y quedaron pecho contra pecho bajo la luz titilante de las velas, con los brazos doblados apretados entre los dos. Ella alzó la barbilla y le miró desafiante sin acobardarse, sin resistirse ni parpadear.

			Jack quería hacerla parpadear.

			–Conozco bien esta sala, Tess. Si crees que solo tiene una entrada, es que no eres tan inteligente como yo pensaba. Conozco todos los secretos de esta casa, y está claro que tú no. Si quiero estar aquí, estaré con o sin tu permiso. Iré a donde me plazca y cuando me plazca, me adueñaré de lo que me plazca.

			Se adueñó de su boca mientras la sujetaba por la nuca, la mantuvo apretada contra su cuerpo mientras deslizaba la lengua entre sus labios y una pierna entre sus muslos. Cuatro años de anhelos, de deseo, de frustración contenida se combinaron en aquel beso, le despojaron de aquella capacidad para ocultar todas sus emociones que tanto le había costado obtener.

			Ella subió la mano libre por su brazo y le aferró el hombro con firmeza y dulzura, aplicando una suave presión con los dedos. Jack sintió que por un instante se le entregaba, que se abría a él; por un instante, volvieron a ser fuego puro... pero el momento terminó en un abrir de ojos, porque Tess hundió los dedos en su hombro y empujó hacia abajo con fuerza con la mano mientras alzaba la rodilla de golpe.

			Aquello le tomó totalmente desprevenido, le flaquearon las rodillas y la soltó. Ella se marchó a toda prisa y le dejó allí solo, doblado hacia delante con las manos en los muslos y luchando por no perder la consciencia ni vomitar.

			–Eso se lo enseñé yo –alcanzó a decir al fin, aunque estaba hablando para las paredes de piedra; al cabo de un instante, por increíble que pudiera parecer, su rostro se iluminó con una sonrisa–. Dios, no sé si he estado vivo durante estos últimos cuatro años.

			Se volvió hacia la pared del fondo, fue hacia allí y presionó una piedra en concreto. Ya era hora de averiguar qué más se traía entre manos Sinjon, cuántas cosas más brillaban por su ausencia.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Aunque estaba ansiosa por ir a cierto lugar en concreto, Tess se contuvo porque sabía que era posible que Jack la siguiera hasta allí. No podía correr ese riesgo, aunque lo cierto era que no estaba a salvo en ninguna parte.

			Según él, la sala secreta de su padre tenía más de una entrada. Pero incluso suponiendo que ella consiguiera encontrar una segunda entrada en el sótano o una tercera al otro lado de los muros de la casa y las bloqueara, no serviría de nada.

			Jack tenía razón. Conocía la casa mejor que ella, que se había criado allí, y también conocía mejor a su padre; de hecho, la forma en que la había besado parecía indicar que incluso la conocía mejor de lo que ella se conocía a sí misma, porque había estado a un suspiro de rendirse, de arrancarle la ropa, de morderle y suplicarle que la tumbara sobre el escritorio, de rodearle las caderas con las piernas y dejar que llenara el vacío de su interior una y otra vez...

			Al oír sus pasos en los escalones de piedra se apresuró a salir del despacho, pero apretó la espalda contra la pared del pasillo para poder oírle sin que la viera. No iba a poder impedirle que registrara el despacho, pero no estaba dispuesta a marcharse a tejer o a entretenerse con lo que fuera que habría estado haciendo si hubiera nacido en otra época con otros padres, si se hubiera criado en un mundo distinto y menos peligroso.

			Jack no salió de inmediato del despacho, pero no alcanzó a oír nada en los largos minutos que permaneció aguzando el oído. Si estaba registrando el lugar, lo estaba haciendo con un sigilo que le habría parecido admirable en otras circunstancias.

			La espera empezó a impacientarla, la enloquecía no saber qué era lo que él estaba haciendo allí dentro. ¿Acaso había más escondrijos de su padre que ella desconocía? Deseaba con todas sus fuerzas asomarse para ver qué era lo que estaba haciendo, pero eso sería como admitir que su padre no le había confiado sus secretos más ocultos y que necesitaba su ayuda. Maldito fuera... ¡Malditos fueran los dos, su padre y él!

			–¡Buuu!

			Se llevó un susto de muerte cuando la cabeza y los hombros de Jack aparecieron de golpe por la puerta. Luchó por recobrar el aliento, y al final alcanzó a decir:

			–¡No tiene gracia!

			–No deberías ponerte ese delicioso perfume si quieres intentar ocultar tu presencia –le contestó él, al salir al pasillo–. Encárgate de que me preparen un dormitorio. El mío de siempre... a menos que prefieras que comparta el tuyo, claro. Seguro que podrías convencerme si me lo pidieras con dulzura.

			–¡Vete al demonio, bastardo!

			Le gritó aquellas palabras mientras él se alejaba, intentando infligirle el máximo daño de forma deliberada, pero él siguió andando con paso firme sin inmutarse. En cuanto se quedó sola, volvió a entrar en el despacho y se sentó tras el escritorio. Se tapó la cara con las manos mientras le daba vueltas y más vueltas a la situación.

			Llevaba una semana, una semana entera, buscando alguna pista que revelara el paradero de su padre. Se había devanado los sesos intentando recordar conversaciones pasadas para ver si lograba acordarse de algo que él hubiera dicho, cualquier comentario que pudiera ayudarla a entender por qué se había marchado, a dónde se dirigía y lo que planeaba hacer cuando llegara allí.

			Todo había sido en vano. De no ser porque faltaban algunas prendas de ropa de su armario, cabría pensar que su padre se había internado en el bosque y se había perdido, que a lo mejor estaba tirado en algún sitio con un tobillo roto o algo peor. En los últimos tiempos había empezado a dar paseos cada vez más largos, e incluso había llegado a pasar tardes enteras fuera. Ella había pasado medio día creyendo que él había ido al pueblo y había perdido la noción del tiempo, y media noche buscándole por los alrededores hasta que al final se había dado cuenta de que se había ido. Se había ido sin más, sin avisarla ni dejar el dinero suficiente para aguantar hasta que les abonaran la pensión al final del trimestre.

			«Tu padre sabía que yo vendría»... Jack tenía razón. No había duda de que su padre era consciente de que estaban vigilándolo, ya que la Corona nunca había llegado a confiar del todo en él a pesar de lo valioso que había demostrado ser para el país en multitud de ocasiones. Seguro que sabía que, si él desaparecía de improviso, las autoridades no tardarían en enterarse, al igual que sabía que el elegido para buscar al mercenario perdido sería el hombre que mejor le conocía.

			Fuera como fuese, no entendía cómo era posible que su padre la hubiera expuesto a ella, que hubiera cometido semejante crueldad. Él sabía lo que sentía respecto a Jack y todo lo demás; de hecho, él mismo había culpado en gran medida a Jack por la muerte de René, ¿no?

			–Papá le entrenó y sabe de lo que es capaz. Le necesita para algo, pero su orgullo le impide pedirle ayuda. Sí, tiene que ser eso. Confía en que Jack le encuentre y decida ayudarle. Le damos igual los que somos de su propia sangre, la misión lo es todo. Todos somos sus títeres, siempre ha sido así. Nunca le ha importado nadie de verdad desde lo de mamá, ¿cuándo voy a aceptarlo?

			Empezó a abrir y cerrar los cajones del escritorio llena de rabia. Aunque era la décima vez que los revisaba, aún tenía la esperanza de encontrar algo que se le hubiera pasado por alto en las nueve búsquedas anteriores, pero lo que encontró fue un espacio vacío en el del centro que antes no estaba. Echó la silla hacia atrás por si se le había caído algo durante su última búsqueda desesperada, pero en el suelo no había nada.

			Fijó la mirada de nuevo en el espacio vacío del cajón... ¿qué era lo que faltaba? Cerró los ojos con fuerza y se obligó a respirar con calma, tenía que concentrarse. Visualizó mentalmente el contenido del cajón... el libro de cuentas, un cuchillito para afilar lápices, cera para sellar, el anillo funerario que se había forjado tras la muerte de René y que su padre llevaba meses sin poder ponerse porque cada vez tenía los dedos peor a causa de la vejez y el desgaste.

			¡El periódico! Sí, un ejemplar doblado del London Times. No estaba allí, ¿por qué se había llevado Jack un periódico que tenía más de un mes de antigüedad?

			¿Un mes? 

			Recordó de repente lo que Jack había dicho: «Encontramos una de sus tarjetas hace poco más de un mes tras el robo de varias piezas muy valiosas del Museo Real Británico»... ¡Exacto!, ¡eso tenía que ser! En el periódico había un artículo sobre el robo, aunque ella no lo había leído. ¿Era el cíngaro el autor del robo? Sí, eso era lo que había dicho Jack. Seguro que se arrepentía de haberse ido de la lengua, que quería eliminar cualquier cosa relacionada con su indiscreto comentario antes de que ella viera el periódico y lo recordara... pero eso había sido un error de su parte.

			Ella había dejado el contenido del despacho patas arriba durante la última busca y eso le había llevado a tomarla por una descuidada y una inepta, insistía en verla como a una mera aficionada aunque solo fuera para no tener remordimientos. Pero a pesar de que cada vez estaba más frustrada había procurado memorizar todo lo que había y dónde estaba, tal y como le habían enseñado.

			Intentó recordar si en el artículo se mencionaba una tarjeta de visita negra impresa con un ojo dorado con la pupila roja. Seguro que sí, eso explicaría por qué había guardado el periódico su padre.

			Se apresuró a cerrar el cajón al oír el sonido de pasos que se acercaban.

			–¿Lady Thessaly? Solicitan vuestra presencia en la planta superior.

			Tess miró sonriente a su vieja niñera y, siguiendo su ejemplo, le contestó en francés. Aunque Emilie había aprendido a regañadientes el suficiente inglés para arreglárselas en las dos décadas que llevaba viviendo en aquella húmeda isla, lo consideraba un idioma desagradable y «sin musicalidad» y lo evitaba siempre que podía.

			–Sí, Emilie, gracias.

			–Pero debéis quitaros esos pantalones, el marqués es un insensato al permitir que los utilicéis cuando salís a montar con ese engendro del demonio por el que tanto afecto sentís. No hay que someter al señor Jack a semejante despliegue de inmodestia.

			–Ya es muy tarde para que muestre modestia ante él, Emilie –le recordó, mientras se ponía de pie. De repente se sintió tan vieja como el mismísimo tiempo, décadas por delante de los veinticinco años que tenía en realidad–. Que Arnette ordene que suban la tina en una hora y que prepare mi vestido de seda blanco, por favor. Creo que el señor Jack va a quedarse a cenar.

			–¿El blanco, mi señora? Hace años que no os lo ponéis, habrá que airearlo –el avejentado rostro de Emilie se iluminó con una sonrisa cómplice–. Ah, ya me acuerdo... al igual que vos, y seguro que él también. Se hará tal y como pedís.

			–Gracias, Emilie.

			Tess volvió a sentarse cuando la niñera se fue, y el recuerdo de la última vez que se había puesto aquel vestido se adueñó de su mente. «Cielos, qué hermosa estás. Eres la luz en mi oscuridad, el bendito día en mi solitaria noche. Te amo, Tess. Que Dios me ayude, te amo. Deja que te ame...».

			Cerró los ojos y se rodeó con los brazos mientras sentía la mirada ardiente y llena de deseo de Jack buscándola a través de los años de vacío, mientras empezaba a florecer de nuevo al recordar cómo la acariciaba y propiciaba encuentros cada vez más atrevidos que la habían hecho arder de deseo. Aún podía saborear el terror y la excitación que la habían embargado cuando el vestido de seda blanca había ido bajando por su cuerpo hasta quedar a sus pies antes de que él la alzara en brazos, la llevara a la cama y se tumbara junto a ella sobre la colcha de satén.

			Lo que había sucedido después había sido una iniciación de los sentidos, una lección tan íntima y concienzuda que había despejado cualquier duda que pudiera haber sobre las razones que había tenido Dios para crearlos a Jack y a ella tal y como eran y para unirlos.

			Él le había enseñado secretos que ella desconocía sobre sí misma y después la había alentado a que le explorara a su vez. Se habían acariciado y saboreado, la había llevado al límite una y otra vez con la boca y las manos, la había tomado de la mano y la había instado a que aprendiera a darse placer, la había ayudado a descubrir lo que la complacía para que él, a su vez, pudiera acariciarla de igual forma.

			Habían descubierto juntos los ritmos exactos que la deshacían de placer, que le arrancaban suaves susurros y gemidos de la garganta, que la habían dejado tan preparada para él que apenas había notado el fugaz dolor que había desaparecido en un instante, un dolor que había dado paso a una plenitud que la había hecho arquear las caderas y rogarle que la llevara hasta el final, que la dejara volar libre de aquel tormento glorioso.

			Se llevó una mano al pecho y notó los latidos acelerados de su propio corazón. Fue bajando la otra mano hasta la entrepierna y presionó los dedos contra la dolorosa sensación que iba creciendo allí, aquel anhelo que amenazaba con destruirla. Necesitaba alcanzar el clímax, ansiaba con todas sus fuerzas aquel estallido tan, pero tan dulce. Sabía cómo encontrar un alivio temporal en la oscuridad de la noche cuando los recuerdos y el deseo la abrumaban, pero nunca, ni durante aquellos largos años ni en ese mismo momento, había llegado a encontrar la satisfacción plena. Jack era el único que podía dársela.

			Aun así, no le bastaba con un mero alivio temporal. Necesitaba partes de Jack que él no le había entregado nunca, que nunca le entregaría. Sentía la necesidad de ser la prioridad para alguien, de estar por delante de la Corona, del deber, de la venganza, del odio, de la excitación de una pelea. Necesitaba a un hombre que no se fuera nunca, ni siquiera cuando ella le pidiera que lo hiciera.

			Estaba decidida a no volver a pasar de nuevo por lo mismo. Se habían destruido el uno al otro una vez, y con esa era más que suficiente. Ya era toda una mujer, tenía responsabilidades y en su vida no había cabida para lo que podría haber sido y no fue. Sabía que tenía pocas armas en su arsenal contra Jack, pero el vestido blanco iba a servirle a modo de coraza. Él también iba a recordar el pasado, y no era de los que volvían a cometer el mismo error una segunda vez.

			Enfadada consigo misma por aquella muestra temporal de flaqueza, se puso de pie y salió de la habitación. Tenía muchas cosas por hacer antes de que Jack regresara.

			 

			 

			Jack entró en el saloncito privado de la posada Castle Inn y saludó con la cabeza a Will y a Dickie antes de sentarse en una silla; mientras el segundo le servía un vaso de vino, el primero cortó un pedacito de queso con la punta de una daga y se lo comió antes de preguntar:

			–¿Has averiguado algo?

			–Sí, que a veces tienes unos modales deplorables en la mesa –antes de nada quería oír lo que ellos habían logrado averiguar mientras él estaba en casa de Tess, así que tomó un trago de vino y se limitó a decir–: ¿Dickie?

			El aludido contestó, en tono de broma:

			–Tienes razón en lo de sus modales, aunque eso ya lo sabíamos de antes... ah, quieres saber lo que hemos averiguado, ¿no? De acuerdo. Tu mentor se fue de este plácido pueblo hace ocho días en el carruaje público que va hacia el norte. Llevaba un baúl bastante grande que compró aquella misma mañana, y un bolso de tela bastante abultado que no quiso dejar con el resto de equipaje; de hecho, le compró un pasaje para poder llevarlo junto a él dentro del vehículo. Aunque es una persona muy conocida en la zona, los pueblerinos con los que he hablado no se dieron cuenta de que el que subía al carruaje era el marqués.

			–¿Por qué?

			Jack solo hizo la pregunta para que Dickie siguiera hablando, porque ya sabía hacia dónde se encaminaba el relato; al fin y al cabo, él mismo había aprendido cómo pasar desapercibido ante las miradas de los aldeanos que le habían visto casi a diario durante cerca de un año.

			–Resulta que el pasajero al que vieron parecía un miembro del clero... ya sabes, uno de esos fantoches extranjeros que predican hasta desgañitarse. Iba vestido con una túnica, llevaba atado a la cintura un cordón con cuentas del que colgaba una gran cruz, y le cubría la capucha un sombrero tan plano y grande como un plato. El tipo intentaba bendecir a todo el que se le acercaba, así que las buenas gentes del pueblo optaron por bajar la mirada y mantener las distancias para evitar llamar su atención. No hay duda de que se trataba de un disfraz.

			–Y uno bueno si le permitió pasearse sin más por un lugar donde le habrían reconocido de inmediato –comentó Jack. Al revisar la colección de disfraces de la sala secreta se había dado cuenta de que el de monje era uno de los que faltaban–. Sigue.

			Mantuvo la mirada fija en su vaso de vino mientras Dickie explicaba que el supuesto monje se había alojado en aquella misma posada dos semanas atrás. Al ver que aparecía y desaparecía sin regularidad alguna, la gente del lugar había supuesto que iba de un lado a otro salvando almas. Siempre daba propinas generosas, y había solicitado que se respetara su privacidad para que no se le molestara mientras rezaba. Nadie sabía si había dormido o no en su cama. Se trataba de una persona callada que no había dado problemas, que iba y venía a su antojo y que siempre llevaba consigo la mencionada bolsa de tela.

			–Iba trayéndose poco a poco lo que necesitaba de su casa, tanto en la bolsa como debajo del hábito de monje –concluyó Dickie–. No le convenía que en su casa le vieran marchándose con un baúl, no quería levantar sospechas, así que fue llevándoselo todo lentamente y en secreto. Nadie sospechó nada, es un tipo listo.

			Will cortó otra porción de queso antes de comentar:

			–Lo bastante listo como para bajar en el siguiente pueblo, alquilar un vehículo para el equipaje, y marcharse hacia el oeste. Antes de que Dickie alargue el relato en demasía, baste decir que una anciana llegó entonces al pueblo siguiente conduciendo un carro y se marchó después hacia el sur en el coche del correo. Su baúl se colocó sobre el vehículo con el resto del equipaje, pero no se separó de una voluminosa bolsa de tela que llevaba. Tuvo que volver a pagar un asiento extra para ella, y por eso la gente la recuerda. Se dirigía a Londres, Jack. Seguro que ya está allí.

			Dickie alzó su vaso de vino antes de afirmar:

			–Es como si estuviera en la otra punta de la luna, no va a haber forma de encontrarlo en la ciudad. Puede estar en cualquier parte, hacerse pasar por cualquiera. No hay duda de que está tramando algo. A Liverpool no va a complacerle lo más mínimo enterarse de que se nos ha escapado.

			–No se nos ha escapado, lo que pasa es que aún no le hemos encontrado –le corrigió Jack–. Sabíamos de antemano que un hombre como Sinjon no iba a ponérnoslo fácil. Tess dice que ella no sabe nada, y yo me inclino a creerla por el secretismo que usó su padre a la hora de ir sacando lo que necesitaba de la casa.

			Will se puso de pie después de guardar la daga en su bota.

			–De acuerdo, regresemos a Londres. No me seducía demasiado la idea de pasar la noche en este bendito lugar, nos esperan en Mayfair los placeres de la temporada social y un sinfín de invitaciones... bueno, a ti no, Jack. Mil disculpas.

			–Disculpas aceptadas –le contestó, antes de levantarse también–, a los bastardos no nos suelen invitar a los eventos sociales. En cualquier caso, no voy a marcharme con vosotros. Nos veremos en Half Moon Street dentro de dos días, usaré la señal de siempre para indicar que estoy en casa.

			–La gente suele limitarse a poner la aldaba en la puerta para indicar su presencia en la ciudad –comentó Dickie–. Lo de subir y cerrar persianas es absurdo, uno podría confundirse.

			–Nuestro Black Jack no pregona a los cuatro vientos sus asuntos –afirmó Will, antes de darle un empujoncito hacia la puerta–. ¿Vas a ir de nuevo a por la hija de Sinjon, Jack? ¿Vas a acostarte con ella por el bien de la Corona, o por pasar un buen rato? Sea como sea, disfruta.

			–Perdona, Jack. Will es un tipo atractivo, pero sus modales en la mesa no son su único rasgo deplorable. Anda, Will, vámonos antes de que Jack te rompa la nariz por meterla donde no te llaman.

			Jack había hecho caso omiso de los maliciosos comentarios de Will. A lo largo de sus veintiocho años de vida había aprendido a ignorar muchas cosas; de no ser así, se habría visto obligado a pasar media vida peleando. Para cuando había alcanzado la mayoría de edad se había metido en líos lo bastante a menudo como para llamar la atención del marqués de Fontaine, que le había enseñado una forma alternativa de canalizar tanto su aguda mente como su naturaleza agresiva y con ello le había salvado la vida.

			–No hace falta que os diga que empecéis por el Bull and Mouth. El principal problema de Sinjon es la falta de fondos, por eso tuvo que llevarse sus herramientas en vez de comprarlas en el lugar al que se dirige; además, tiene una desventaja añadida que no es mental, sino física. Alguien del Bull and Mouth ha tenido que ayudarle con el baúl, está claro que no ha podido transportarlo por la ciudad por sí solo. Nos ha dejado un rastro, caballeros, un rastro que seguro que ya ha borrado en Londres usando la misma táctica de trasladar sus pertenencias poco a poco sin el baúl. A estas alturas ya estará bien oculto, pero empezad por el baúl. Encontrad ese rastro y volveremos a estar tras su pista.

			–De acuerdo, Jack. ¿Qué hacemos si le encontramos mientras tú aún estás jugueteando con la hi...? –Will se apresuró a corregirse–. ¿Mientras aún estás buscando pistas aquí? ¿Vamos a por él, o te esperamos? Me gustaría tenerlo en el salón de tu casa con un enorme lazo alrededor del cuello para cuando regreses. El baile de lady Sefton es este mismo viernes, y entre unas cosas y otras ya me he perdido casi la mitad de las fiestas. Si por mí fuera, Liverpool y su marqués fugitivo podrían irse al infierno. Nos prometieron un respiro después de nuestro último éxito.

			Jack estaba acostumbrado a sus quejas. No había nada que le gustara más a Will que una pelea, pero le hastiaba la búsqueda en sí, los entresijos necesarios de una investigación, sobre todo si al final no iba a haber un enfrentamiento. Un anciano al que había que capturar, ya fuera para obligarlo a seguir jubilado o para mandarlo al infierno en un abrir y cerrar de ojos... para alguien como Will, era una misión de lo más aburrida.

			–Vosotros podéis limitaros a encontrarlo, caballeros, o a encontrar algún rastro al menos, y dejadme el resto a mí; al fin y al cabo, las damas deben de echaros mucho de menos –les dijo, mientras les acompañaba al patio de la posada y esperaban a que les prepararan las monturas.

			–Solo a Will –le respondió Dickie, pesaroso–. Me temo que un tipo regordete y pobretón como yo no tiene grandes expectativas.

			–Dickie, amigo mío, tú permanece a mi lado y te lanzaré mis sobras –le dijo Will en tono de broma.

			Siguieron bromeando hasta que les llevaron los caballos ensillados, y Jack permaneció donde estaba hasta que montaron y se marcharon. Aunque había disimulado, había esperado con impaciencia a que se fueran. Durante los últimos cuatro años habían sido un verdadero cuarteto de granujas... un cuarteto que, lamentablemente, había pasado a ser un trío... y él había sido el líder indiscutible. Al principio no había habido problema alguno. Will afirmaba que le fatigaba pensar y no le había importado dejar en sus manos la tarea de idear las estrategias a seguir, pero últimamente había notado un descontento creciente en él, una emergente ansia de violencia, un vacío creado por el cese de hostilidades en Francia.

			Tras la muerte de Henry, el propio Jack se sentía cada vez más desasosegado. El barón Henry Sutton había sido lo más parecido a un verdadero amigo que se había permitido el lujo de tener, y su muerte había dejado un vacío que no ansiaba llenar. Con Henry no había sido nunca el hijo bastardo del marqués de Blackthorn, sino un hombre sin más, con tanta valía como cualquier otro. Dickie era un tipo afable, pero no era alguien con quien uno pudiera conversar hasta la madrugada de todo tipo de temas, desde literatura y religión hasta la eterna cuestión del porqué de la existencia, por qué estaban en el mundo en ese preciso momento y con qué propósito.

			Le había contado a Henry cosas sobre los años que había pasado con Sinjon, con Tess, que no le había confiado a nadie más. Echaba de menos ese compañerismo y esa comprensión serena, aunque se había sorprendido al descubrir después que con sus hermanos, Beau y Puck, existían vínculos que desconocía y que, de hecho, siempre había procurado evitar que se forjaran.

			Y, de repente, Sinjon y Tess regresaban de improviso a su vida... el mentor, la amante.

			Se sentía descentrado, inseguro. Empezaba a cuestionarse lo que había hecho con su vida, y a pensar en el futuro. Nunca antes había pensado en el futuro, siempre se había centrado en el presente. Nunca le había importado el mañana, gracias a eso se le daba tan bien su trabajo.

			Pero Beau sí que le importaba, y Puck también. Después de prometerse a sí mismo que había aprendido a no mezclar los sentimientos con una misión tras el error que había cometido con Tess, había abierto las puertas de su corazón a sus hermanos y había estado a punto de perder a uno de ellos. Había perdido a Henry.

			Había llegado el momento de terminar con todo aquello, ya no era apto para aquel trabajo. Dickie disfrutaba de las emociones fuertes y necesitaba el dinero que la Corona ofrecía por sus servicios, y a Will le gustaba poner a prueba su habilidad a la hora de impartir justicia con la afilada hoja de un cuchillo; de hecho, le gustaba casi demasiado.

			Pero él, tras el final de la guerra, tenía la sensación creciente de que su pequeña banda de granujas no era más que una banda de asesinos a sueldo que libraban a la Corona de potenciales estorbos... estorbos como Sinjon, que sabía demasiado como para que Liverpool o cualquier alto cargo del Gobierno durmiera tranquilo sabiendo que estaba merodeando a sus anchas.

			Sí, quería dejar aquella vida, al igual que Henry. Habían hablado del tema muchas veces y siempre habían llegado a la conclusión de que, cuando uno estaba a las órdenes de la Corona, no existía la posibilidad de dejar el trabajo sin más. Sinjon era prueba de ello. Se había convertido en poco menos que un prisionero en su propia casa, estaba vigilado y se informaba de todos sus movimientos. Aunque no era más que un anciano con el espíritu quebrantado y que ya no les servía de utilidad, seguía siendo un marqués, un miembro de la nobleza, y por eso no le habían matado. Si un hijo bastardo, al que casi nadie conocía y por cuya muerte muy pocos llorarían, intentaba desvincularse sin más, no dudarían en eliminarlo.

			Si alguna vez llegaba ese momento, estaba casi seguro de saber a quién usaría la Corona para llevar a cabo ese trabajito. Después de lanzar una última mirada hacia el desierto camino, volvió a entrar en la posada para tomarse otro vaso de vino y poder pensar a solas.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Tess empezó a pasear con nerviosismo por el saloncito mientras movía entre las manos el vaso de vino que se había servido. Jack estaba retrasándose, y siempre había sido muy puntual. Seguro que estaba haciéndolo a propósito, que estaba retrasando su llegada para ponerla nerviosa y dejarle claro que la tenía a su merced en todos los sentidos... y así era, incluso más de lo que él podía imaginar.
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